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“Leer es encontrar la vida a través de los libros, y gracias a ellos,

comprenderla y vivirla mejor…” (A. Mourois)
“La literatura es un lujo de primera necesidad.” (Muñoz Molina, 1993).
EL PAPEL DE LA BIBLIOTECA EN EL FOMENTO DE LA LECTURA EN LA COMUNIDAD

Una de las principales funciones que realiza la biblioteca comunal es fomentar hábitos de lectura dentro de la comunidad. La biblioteca debe orientarse a actividades de carácter cultural donde participe activamente toda la comunidad. "Las bibliotecas comunales son promovidas por parroquias, Juntas Directivas de las agrupaciones vecinales, asociaciones juveniles, ONG, etc. El rol trascendental de estas bibliotecas es atender la demanda de toda la comunidad sin discriminación. Son pocas las bibliotecas comunales que se crean por la misma población y aún más por otras entidades, en 1993, CEDRO, desarrolló un proyecto "bibliotecas comunales", pero abarcando solo las zonas marginales de Lima, se estudiaron los hábitos de un grupo de personas con intereses comunes, realizándose con ellos diversas actividades. Hoy en día a través de Promolibro se han instalado diversas bibliotecas comunales en las zonas marginales de Lima y de las Comunidades del interior del país.
En los niños, se deben desarrollar programas dirigidos a enfatizar el papel de la lectura, relacionando el proceso de socialización entre el libro y la lectura. La proyección cultural en los niños se da en la hora del cuento durante las vacaciones útiles, de esta manera la literatura infantil cumplirá una misión importante, de estimular la imaginación en los niños, relacionándola con sus vivencias

En los jóvenes, se deben realizar talleres juveniles: creaciones artísticas, concursos, donde los jóvenes se sientan motivados y ligados de alguna manera a los libros; el problema principal que encontramos en los jóvenes al término de sus clases, se ven obligados a realizar otras actividades, es así que se inician en el trabajo por las difíciles condiciones socioeconómicas que enfrentan, descuidando su preparación académica y el gusto por la lectura, un medio eficaz de información y desarrollo cultural.

Ante esta situación tanto en los niños y jóvenes creemos que el rol de la biblioteca está en programar cursos o talleres ocupacionales, implementando actividades de interés juvenil: literatura juvenil, juegos culturales que ayuden a desarrollar sus habilidades y destrezas, se puede trabajar en base a sus inquietudes naturales tales como: el deporte, la política, por ejemplo, en las zonas rurales existen los clubes deportivos, se puede formar grupos de trabajo, a fin que los jóvenes participen utilizando además el material de la biblioteca; los jóvenes deben entender que la información es un elemento fundamental en todos los aspectos de su vida.

En los adultos, cuando las padres no han experimentado o no han sido formados con la lectura, encuentran muchas dificultades en enseñar a sus hijos la importancia que tiene la lectura en el desarrollo de su vida personal; por lo tanto, la biblioteca debe permitir la participación de los adultos en lecturas de interés como en los temas de: agricultura, ganadería, planificación familiar, etc.; asimismo, se debe tratar de convencer a los adultos que aunque ellos no lean, deben contar con libros en sus casas, de tal manera, que incentiven a sus niños a la lectura. Para los mayores no lectores, es necesario pensar en diagnosticar necesidades concretas de información, detectar problemas de las cuales se manifiesten esas necesidades de información, así como diseñar actividades que contribuyan a solucionar los problemas, usando para ello información. Se trata de demostrar en la práctica que la lectura contribuye a solucionar los problemas que diariamente aquejan al no lector y que la lectura puede ser un hecho cotidianamente útil. 

Completamente indispensable en la formación del hábito de la lectura es la biblioteca, cuyo rol está en dar información ofreciendo libros para su lectura. La Biblioteca comunal ayuda a fomentar la lectura al niño, al adolescente, al estudiante, al profesor, al agricultor, al ama de casa, etc. En el caso de los profesores, éstos deben buscar que sus alumnos utilicen la biblioteca de la comunidad, permitiéndole superar su dependencia del adulto, a través de tareas de búsqueda de información, elección del material de lectura, investigaciones, preparación de bibliografías, elaboración de resúmenes, etc., de esta manera contribuirán a que los alumnos se formen y en el futuro sean buenos investigadores.

 LA LECTURA COMO HÁBITO  

El hábito de la lectura no consiste en una acción de repetición automática, sino más bien en una actitud de compromiso consciente con el texto. Se debe reconocer que leer sin comprender no significa leer, leer es comprender lo que estamos leyendo y luego entender el significado de lo que nos quiere decir el autor en el libro. 

Debemos hacer una distinción entre hábito y costumbre, ambos son comportamientos adquiridos mediante la repetición de acciones, pero esencialmente distintos en cuanto a su finalidad, aprendizaje y utilidad. Los hábitos se constituyen a partir de un entrenamiento ya sea: leer, estudiar, nadar, cantar, etc. En cambio las costumbres se forman como resultado de la imitación, de los valores formados por la sociedad a la que estamos inmersos, pero los hábitos de leer, se pueden transformar en una costumbre mas allá de sus limitaciones con logros positivos, buscando mejorar una actividad, o un logro positivo. La mayoría de los adultos que hemos aprendido a leer sabemos y reconocemos la importancia y la finalidad que tiene la lectura. El primer requisito para lograr un buen hábito de la lectura es saber leer, a partir de allí se van formando lectores. Un niño que ya aprendió a leer tiene en su memoria no solo el contenido de imágenes de los textos, sino las circunstancias, el ambiente, las experiencias que vivió al realizar sus primeras lecturas, y en el lado afectivo, el impacto emocional que generó la interacción social el encontrarse con un mundo distinto, al mundo de lo escrito.

¿Quién puede promover la lectura?

Una persona que ama los libros, en un momento dado, desempeña el papel de “iniciador”, alguien que puede recomendar libros (Petit, 2001).

Para promover la lectura no hace falta formación académica, grandes equipos o cuantiosos materiales. Sólo se requiere tener deseo de construir nuevos lectores. Incluso los analfabetos han contribuido, con las narraciones orales, a la formación de lectores. Para Jiménez (1999), el promotor de la lectura es quien siembra y abona en el otro la necesidad y el interés de leer, activa, a través de la oralidad, los saberes cotidianos que sirven de bien para la lectura. De acuerdo con Petit (2001), es una persona que ama los libros, alguien que puede recomendar libros. De un modo informal, añade esta autora, un promotor de lectura “…puede ser alguien cercano que ha tenido acceso a la lectura, puede ser de otro medio social que uno conoce por la vía de relación o por la militancia. Puede ser algunas veces un docente… O puede ser un bibliotecario o un trabajador social…”

¿Cómo se puede promover la lectura?

Cuando alguien no ha tenido la suerte de disponer de libros en su casa, de ver leer a sus padres (a sus maestros y a su entorno, en general), de escucharlos relatar historias, las cosas pueden cambiar a partir de un encuentro. Un encuentro puede dar la idea de que es posible otro tipo de relación con los libros (Petit, 2001, p. 25)

Existen múltiples posibilidades de promover la lectura en nuestra sociedad, la cual está determinada por la cultura alfabetizada e inundada de lengua escrita. No hace falta una formación especial, tener un grado académico específico, ni vivir en la ciudad. No se requiere tener muchos recursos económicos. Para lograr crear lectores autónomos y competentes, individuos deseosos de leer, descubrir la magia de los libros, hacer viajes fascinantes a través de las páginas, vivir experiencias maravillosas: volar en alfombras, subir al cielo, navegar los océanos, viajar a la luna, ir al centro de la Tierra, se requiere la participación de todos los miembros de la sociedad. Por “todos” nos referimos a la familia (papá, mamá, abuelo, abuela, hermanos, tíos; en fin, todos quienes puedan leer y compartir la lectura, o puedan contar historias); el Estado, a través de las instituciones gubernamentales: hospitales, oficinas, bibliotecas, entre otras; la escuela, tanto oficiales como privada: universidades, institutos, escuelas, colegios; las empresas públicas y privadas (consultorios médico-odontológicos, peluquerías, panaderías, oficinas de abogados; la Iglesia (evangélica, católica, entre muchas otras). Esto indica que nadie está exento de contribuir, en algún grado, con esta enorme responsabilidad. Si alguno de estos actores falla, los restantes compensan (o deberían compensar) las carencias.

El Estado históricamente ha evadido su responsabilidad en la promoción de la lectura, no ha contribuido con la formación de los ciudadanos como lectores autónomos y competentes.

Al igual que el Estado, la escuela tradicional, producto de prácticas aberrantes, caracterizadas por las imposiciones, los castigos, las repeticiones sin sentido, el uso de cartillas y abecedarios sin significado, ha impulsado y promovido el odio por las letras y los libros, el rechazo a la lectura y a todo lo que ésta implica, en síntesis: ha contribuido con la formación de NO LECTORES. Afortunadamente, se ha ido superando progresivamente esta realidad. Como ya hemos dicho, existen muchas formas de fomentar la lectura y, en consecuencia, ayudar a formar lectores. Una experiencia interesante ocurre en Barcelona, España, donde todos los años el día de San Jorge o Sant Jordi, patrono de Cataluña, las personas se regalan libros entre sí. Por supuesto, además de los lectores y promotores de lectura, actualmente los promotores de tan interesante costumbre son las mismas empresas editoriales, las cuales destinan recursos de mercadeo para la celebración de este día, como la exposición y venta de libros en las principales calles de la ciudad.

¿Cómo promover la lectura en lugares públicos?

Existen lugares fuera de la escuela que funcionan como excelentes medios para la promoción de la lectura. Desde los kioscos de revistas y periódicos, las panaderías, las peluquerías, los salones de belleza, hasta las salas de espera de hospitales, clínicas y consultorios médico-odontológicos, públicos y privados, pueden servir como espacios propicios y naturales para incentivar la práctica de la lectura desescolarizada, vista desde la perspectiva social, estética y epistemológica. En estos lugares, se han registrado prácticas de lectura, inducidas y espontáneas, las cuales representan nuevas formas de promover la lectura, de incentivar el interés por la palabra escrita. Igualmente, se ha encontrado que a falta de bibliotecas públicas y escolares, y debido a la ausencia de textos impresos en el hogar, los lugares públicos funcionan como espacios naturales para leer, investigar, informarse, compartir la lectura y promover esta práctica social. Las personas, estudiantes y público en general, acuden a ellos para satisfacer sus necesidades de información, formación, interacción social y recreación. De manera particular, los kioscos de revistas y periódicos funcionan como centros de información y documentación, como bibliotecas comunitarias a las que los estudiantes acuden para realizar las tareas escolares, sin la necesidad de comprar los materiales. Los dueños de estos establecimientos indican que esto no les genera pérdidas económicas, ni hace que disminuyan las ventas; algunas personas leen gratuitamente; otros, por el contrario, compran. Lo más importante es que predomine el respeto y que se mantenga la armonía en el local. Con esta práctica, los vendedores realizan una labor social y humanitaria, ya que les permite a quienes no tienen recursos para comprar textos escritos acceder a la información que necesitan.
Además de los estudiantes, los miembros de la comunidad acuden al kiosco para informarse y compartir la actualidad política, social, económica y cultural desde su perspectiva.
Por otro lado, en lugares donde hay que esperar, la lectura puede funcionar como medio informativo, recreativo, de esparcimiento que le permite al usuario aprovechar el tiempo de la espera y hasta disfrutarla. Para ello se requiere que el establecimiento, ya sea un centro de belleza, un terminal, un hospital o un consultorio médico, disponga de cualquier tipo de textos: revistas, periódicos, folletos, carteleras, publicidad. La dotación y actualización de los “rincones de lectura” no requiere grandes inversiones de dinero, ni mucho esfuerzo físico. En el ámbito médico-odontológico, generalmente los laboratorios farmacéuticos y las empresas relacionadas con la producción de bienes y servicios relacionados con la medicina, producen folletos y publicidades para promocionar sus productos de manera indirecta: alimentación infantil, cáncer de mamas, prevención del cáncer de próstata, por ejemplo. Se puede procurar que permanentemente haya este tipo de materiales. Así mismo, para leer no se requiere que el texto sea actual, sólo hace falta que sea atractivo para el lector. Hay personas que se sienten atraídas por textos que, aunque desactualizados, presenta información interesante. Las revistas encartadas en los diarios de circulación nacional, con una amplia gama de artículos de interés general, captan la atención de los pacientes y acompañantes, y pueden hacerlo olvidar, al menos por un momento, el motivo de la visita a un centro médico, y además, contribuir con el mejoramiento de su educación. El texto escrito resulta ser más económico y educativo que la televisión en las salas de espera. La lectura no requiere la utilización de dispositivos adicionales distintos al lector y el texto; no implica gasto de energía eléctrica, ni sistema de televisión por cable. Es sumamente eficiente para entretener, distraer, informar, educar y persuadir. Además, los pacientes, acompañantes y visitantes prefieren leer en vez de ver la televisión en las salas de espera. Encuentran en estos contextos excelentes oportunidades para aprender sobre cómo mejorar su salud, prevenir enfermedades, o, sencillamente, informarse sobre algo interesante. Consciente o inconscientemente, los usuarios, clientes, pacientes y acompañantes, reconocen la importancia de la presencia de textos escritos. Prefieren aquellos lugares donde se promueve la lectura; por lo tanto, regresan y los recomiendan. En vista de esto, procure que sus clientes, pacientes o usuarios, tengan disponibles revistas, libros, periódicos. Con esto les estará creando una experiencia fascinante. Así mismo, si le gusta leer mientras espera, mientras se toma un café, exija su texto. Leer es placer. Lea y deje leer.

¿Cómo se puede promover la lectura en la escuela?

La escuela, pública y privada en los distintos niveles y modalidades, no está cumpliendo cabalmente con su responsabilidad en la promoción de la lectura. Sin embargo, se han llevado a cabo importantes iniciativas en colegios, escuelas, y universidades a favor de convertirlos en un lugar donde se lea con un sentido social. Además, la institución escolar ha formado un gran número de profesionales, trabajadores sociales y comunitarios, maestros y padres que fomentan la lectura en todo el país. La escuela puede desarrollar una relación dialéctica de aprendizaje con otros ambientes sociales en donde se promueve la lectura espontáneamente: la escuela puede aprender qué ocurre detrás de sus paredes, cómo se lee, cómo se fomenta el hábito de lectura, cómo se construyen lectores; y en los contextos extra escolares, se pueden retomar todas aquellas experiencias que han sido exitosas en la escuela para la formación de lectores. Probablemente, muchos docentes y bibliotecarios se preguntan: ¿Cómo podemos promocionar la lectura en la escuela en medio de tantas carencias y dificultades? A continuación se ofrecen algunas consideraciones que pueden servir como marco de referencia.
1. En la propuesta didáctica constructivista el docente tiene el rol protagónico, cumple una función trascendental; debe planificar, desarrollar y crear situaciones que favorezcan la lectura. Es por ello que la formación permanente del docente es de capital importancia. Prácticas de lectura, círculos de estudio, cursos, talleres y seminarios, participación en eventos científicos, asesoría con docentes e investigadores en el área y REFLEXIÓN SOBRE LA PRÁCTICA contribuyen con su formación y, en consecuencia, con el mejoramiento de la práctica pedagógica en el salón de clases.

2. Los estudiantes son una fuente inagotable de aprendizajes. Escúchelos para hallar soluciones a los problemas que enfrenta a diario en el aula de clases. Son ellos quienes saben qué les gusta, qué saben, qué desean saber y cuáles son las mejores estrategias para aprender.

3. Los textos deben ser significativos e interesantes para los lectores. Para Lerner y Palacios (1990) un texto será significativo para los estudiantes cuando esté “suficientemente cerca de sus esquemas de asimilación como para que pueda comprenderlo y, al mismo tiempo, presente un obstáculo para la asimilación, algo realmente nuevo que requiera una acomodación de los esquemas ya construidos”. Para Romo (1998), lo interesante es lo que está en sintonía con lo que sé, lo que quiero saber y lo que me gusta.

4. Según Smith (1997), Goodman (1980a; 1980b), Rosenblatt (1985), leer significa darle sentido al texto, interpretarlo, construir significados. Es por ello que debemos procurar que se lea para: disfrutar de la literatura, aprender de exposiciones y descripciones, reflexionar a partir de argumentaciones, seguir instrucciones, buscar información, conocer el pasado y otras culturas, en fin, para todas las funciones que el lenguaje puede cumplir.

5. Para enseñar a leer, evite usar fragmentos sin sentido, elementos gramaticales aislados (letras, sílabas, palabras y oraciones). Igualmente, para desarrollar la lectura y formar lectores autónomos y competentes, use textos completos, en vez de adaptaciones y simplificaciones con fines didácticos. Como lo plantea Ferreiro (1986), la escuela debe permitir que los estudiantes se familiaricen con las formas de la lengua que se encuentran en los ámbitos extraescolares. La lectura se enseña, se usa y es importante en la escuela porque es importante fuera de la escuela y no al revés. Si los estudiantes tienen que leer monografías, artículos científicos, periódicos, manuales, obras literarias, entonces permita que lean estos tipos de textos.

6. Los silabarios y libros didácticos tienden a obstaculizar la alfabetización y la formación de lectores y escritores, ya que no responden a los intereses y necesidades de los estudiantes y se oponen a lo que es la lengua escrita fuera de la escuela. Intente sustituirlos por libros de cuentos, historias de piratas, con ogro y princesa, tratados científicos, enciclopedias, artículos, monografías, periódicos, revistas. Con toda seguridad, los estudiantes van a preferir estos últimos.

7. El ejemplo enseña más que el discurso sin práctica. Como docente, procure ser un lector modelo. Comente con sus estudiantes lo que lee, recomiéndeles textos y lea lo que ellos le sugieren. Además, permítase que los estudiantes lo sorprendan leyendo.

8. La sola exposición de libros y materiales escritos en anaqueles inaccesibles y estantes cerrados no contribuye con la formación de lectores. Es preciso que los estudiantes tengan acceso a ellos, puedan hojearlos, revisarlos, leerlos o rechazarlos.

9. La lectura es una fuente inagotable de aprendizaje y esparcimiento. Cuando el texto responde a los intereses y necesidades del lector, la primera conduce irremediablemente a lo segundo. Al leer, se aprende del mundo, el tema sobre lo que se lee, la lengua, la lectura y la escritura y de sí mismo. En vista de esto, la lectura debe ser un eje fundamental de la práctica pedagógica.

10. No interrogue a los estudiantes después de la lectura. En cambio, mire sus rostros, escuche sus conversaciones y comentarios espontáneos. Si el texto les interesa, la discusión surgirá por añadidura, tal como ocurre con los adultos lectores fuera de la escuela. Posteriormente, habrá la oportunidad de hacer que los estudiantes confronten sus interpretaciones y las sustenten con base en el texto. El interrogatorio impuesto, obligatorio, hace de la lectura una actividad artificial, carente de sentido, coercitiva e intimidatoria.

11. Los docentes tienen la capacidad de fomentar la lectura, de aprovechar los recursos, tanto materiales como humanos, de que disponen. Favorecer la lectura depende, en parte, de su disposición de trabajar con lo que tienen a su alcance.

12. La escuela debe hacer posible que quienes no tienen un libro en casa (y que probablemente jamás tendrán uno) tengan muchos en la escuela. La escuela debe enseñarles a usar diccionarios, enciclopedias (textos a los que nunca tendrán, probablemente, acceso). 
Hay que dejar entrar al libro (como institución) a la escuela y, principalmente, al aula de clases, y a través de éstas, al hogar y a la comunidad. Lo que se “lee” en la escuela no tiene relación con lo que se lee fuera de ella. La escuela nos forma para ser exitoso en contextos sociales reales. Hay que recordar, como lo sostiene Ferreiro (en Castorina y otros, 1999), que la lengua escrita es importante en la escuela porque es importante fuera de la escuela, y no al revés.

13. Las bibliotecas tienen lo que nadie quiere, lo que no se lee, lo que no se vende. Además, los bibliotecarios, por lo general, no están formados para promover la lectura. Además, cuando se les piden

contribuciones a empresas editoriales, por lo general donan lo que no han podido vender (30 ó 50 libros), lo que muy pocas personas leerán. Es preferible que contribuyan con sólo un libro, pero que sea atractivo para los lectores potenciales. Esto garantizará que muchas personas lo lean. Los criterios de selección de materiales bibliohemerográficos a ser donados son esencialmente comerciales y financieros; no responden a criterios científicos: lingüísticos, psicolingüísticos, psicológicos ni didácticos. Deben incluirse, como mecanismos de selección de textos, estudios sobre los intereses, gustos y necesidades de los estudiantes, así como estadísticas de consulta y sondeos de opinión. Esto podría ofrecer insumos para determinar lo que les puede interesar a los estudiantes.

Igualmente, los bibliotecarios deben ser personas formadas, promotores de lectura naturales, lectores autónomos y competentes, personas sensibles, que puedan coadyuvar a la formación de usuarios autónomos de la lengua escrita. Como lo plantea Dubois (1993), se requiere de una persona formada en el ser, el saber, el hacer y el convivir.

Las experiencias de lectura que han vivido cuando niño en bibliotecas han marcado la vida adulta de mucha gente. En ocasiones, éstas han sido las únicas situaciones significativas que merecen ser recordadas. Los testimonios recogidos por Petit (1999) sustentan esta afirmación. Por lo tanto, el rol del bibliotecario es trascendental es su importancia para la vida presente y futura de los usuarios.

 Conclusiones

La lectura no es un proceso estático, exclusivo de lector, por el contrario, participan activamente el lector, el texto y, por supuesto, la lectura como tal. Es así que el lector selecciona pistas que le ofrece el texto y el lector aporta información de sus esquemas mentales produciendo así el significado del texto. Sin embargo, para que ocurra el fenómeno de la lectura, se requiere una situación que sea significativa, real, natural e interesante para el lector.

Promover la lectura es una práctica social intencional o no, consciente o no, que busca transformar positivamente en todos los sentidos la lectura. Cualquier persona que motive o anime a otra hacia los libros, revistas o cualquier texto es un promotor de la lectura y por lo tanto la promoción debe hacerse en cualquier contexto ya sea en la escuela o fuera de ella. La promoción de la lectura debe realizarse en los lugares de trabajo, de esparcimiento y en el hogar. Debe promocionarse a todas las personas sin importar la edad, el género, ni el nivel educativo.
La mejor forma de promover la lectura es con el ejemplo, lea usted y lea para compartir, comente lo que lea y lea con otros. Busque siempre un ambiente propicio para la lectura. En el ámbito escolar, el docente debe promocionar situaciones planificadas que favorezcan la lectura. El uso de textos completos, escogidos y significativos para el estudiante, son las mejores herramientas para promocionar la lectura.
Finalmente, surgen las siguientes interrogantes: ¿Existen programas de promoción de la lectura fuera de la escuela? ¿Quiénes son los responsables de promover la lectura? ¿Quiénes la promueven de hecho? ¿Cuáles son las condiciones necesarias para promover la lectura? ¿Cuál es el papel de la universidad en el fomento de la lectura?
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